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Eil aoril cI~ " 1967 se reunieron en 
Punta del Es~e. Uruguay. los manda­
tarios de a<ju~l1os paises americanos 
que participan en la Alianza para el 
Progreso. a fin de evaluar los adelan­
tos alcanzadQs cjurante los ultimos 
ci)lco arios -r.. tr,\zar planes futuros, 
Como resultado ~e. esta reuni6n se 
promulgri la "Declaracion de Pres i­
dl'lltes Ameri,~'lI1os'''. La Carta de 
IllIIlla del Este. que sirvi? de base a 
la .\lianZ<l p<lra el Progreso en 1961. 
insiste especialmente en la necesidad 
de una mayor integracion nacional, 
ulla mejor pJanificaci6n del desarro­
llo y refor.Jll,as estructurales. En nota­
ble contr;lste con ella, la Declarad6n 
cle 19uf'cTa al fa prioridad a la erea­
cicin de un mercado comun latino­
"mel-kano. <lllllqlle no antes de 1970. 
CU;t1H.!O la mayoda de los mandatarios 
firmantes esperan haber cumplido sus 
respectil'os pedodos. 

Este cambio de prioridades es sig­
nificativo para el futuro de.1a Alialh 
za. En cfeClo, significa un repudio a 
Ja premisa b;\siea de la Carta de Pun­
ta-del Este en el senndo de que lIna 
integracion regional real debe seguir 

y no preceder un progreso substancial 
en las reformas institucionales b~si­

cas y desarrollo na:cional. La reforma 
agraria. las rerormas tributarias, poli­
tieas y educacionales ya no son con­
sideradas como una necesidad inme­
diata sino mas bien como v~gos ob­
jenvos para un futUl'o lejano. 

Considerando ' que hoy los estadis­
tas de America estiman mas Ul'gente 
para la Alianza una reducdon en 105 

gravo6-Jenes aduaneros que la refor­
rna agraria, resulta desconcertante el 
hecho de que casi no existen estudios 
sobre Ia que realmente implica' Ull 

mercado comtin regional. El libro de 
Carlos Castillo, si bien muy oportuno, 
no puede lIenar este ·vacio. ,Su anaIi­
sis se limi ta a cinco pequenos paises 
ce~troamericanos.· No obstante. aque­
lIos que suenan con un mercado co­
mtin para America latina en un futwro 
no mily lejano. deben leer cuidadosa­
mente este estudio sobre los proble­
mas de la integraci6n econ6mica de 
Centroamerica. 

Los problemas de una integraci6n 
economica Son menores para America 
Central que para America latina co­
mo conjunto, perot no obstante. son 
de Ja misma indole y, sin exagerar. 
formidabl~s. Castillo es abierto defen­
sor de lot integrad(m regional y- su 
entusiasmo a veces 10. lleva a hacec 
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extravagantes predicciones sobre su
efectividad. Es, sin embargo, dema-
siado buen economista y conocedor
de los problemas latinoamericanos
para argüir que el libre comercio po-
dría substituir las reformas internas.
Sin embargo, algunas de sus adverten-
cias con respecto a la eficacia del mer-
cado común como herramienta de
desarrollo, podrían escapar fácilmente
a quien lea su libro en forma super-
ficial.

La historia económica de América
Central tiene mucha similitud con la
de otros países de América latina.
Castillo anota: "El objetivo funda-
mental y casi exclusivo de la política
colonial era crear y mantener co-
rrientes de comercio recíprocas entre
el centro colonial y cada una de las
provincias". El intercambio de mer-
cancías en una base intrarregional
se impedía y limitaba en toda forma
posible. Un intenso abortivo de unión
política y económica en Centroamé-
rica luego después de la independen-
cia de España terminó en completo
fracaso.

Los pequeños países centroameri-
canos habían alcanzado una' inde-
pendencia política nominal, pero eco-
nómicamente se mantenían depen-
dientes de los mercados e intereses
extranjeros. Después de la ruptura con
España, el poder político y económi-
co de los Estados tenidos -crecía rá-
pidamente en el área. Castillo recuer-
da al lector la ocupación de Nicaragua
por las fuerzas armadas de Estados
Unidos durante las décadas del 10 al
30 —una de las muchas intervenciones
armadas en el Caribe.

Las reformas liberales que se ini-
ciaron a fines del Siglo xix tuvieron
como objetivo principal fomentar la
producción primaria para exporta-

ción, básicamente café y bananas. La
tierra estaba disponible a muy bajo
costo para empresarios interesados en
producir para la exportación y las ca-
rreteras, ferrocarriles, créditos de im-
portación y exportación, todos se pla-
nificaron con miras a satisfacer las ne-
cesidades de una economía de plan-
tación. La mano de obra no tuvo otra
alternativa que trabajar para estas
grandes plantaciones comerciales. "El
pago de salarios en dinero siryió de
atractivo principal para que los tra-
bajadores rurales se trasladaran a las
plantaciones, junto con todo un apa-
rato legal ideado para impedir a la
población rural el libre acceso a la
tierra, tal como la crea'dón de gran-
des unidades de propiedad". El autor
podría haber agregado que en Guate-
mala la'mano de obra campesina pudo
ser legalmcnte obligada a trabajos for-
zados hasta el año 1945. Aun hoy, en
muchas áreas de América Central y
América del Sur los sindicatos cam-
pesinos se controlan por medio del
terror y el asesinato.

El monopolio de la tierra, así co-
mo el uso de la fuerza policial son
todavía común, no sólo cu algunos
p-aíses dé Centroamérica sino en gran
parte de América latina, para asegu-
rar una fuerza de trabajo dócil y ba-
rata. Castillo insinúa que "... los
salarios en dinero .tuvieron que fijarse
a niveles relativamente bajos para ha-
cer posible que un determinado sec-
tor de la población disfrute de los pa-
trones de consumo de sociedades más
avanzadas, aún viviendo en un siste-
ma mucho menos productivo".

Sería erróneo pensar en América
.Central como un grupo de pequeños
países homogéneos. Las diferencias
históricas, así como sus dotaciones de
recursos diferenciados han causado
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variaciones significativas en sus es-
tructuras económicas, políticas y so-
ciales. Costa Rica, donde el ejército
permanente está prescrito por la cons-
tiUrción, es uno de los pocos países
latinoamericanos donde realmente
funciona una democracia parlamen-
taria. Guatemala, donde menos del
dos por ciento de las familias campe-
sinas -controla las tres cuartas partes
de la tierra agrícola y sesenta por
ciento de la tierra cultivada, tiene
una población indígena extensa, en
su mayor parte analfabeta. El Salva-
dor, densamente poblado contrasta
con Nicaragua y Honduras, ambos
con una población escasa, si bien,
tanto estos tres países como Guatema-
la, tienen estructuras de poder con-
troladas por pequeñas oligarquías apo-
yadas por el ejército. Los gobiernos
inestables, las crisis económicas, gol-
pes militares y contragolpes han sido
la' regla más bien que la excepción
durante gran parte de la historia de
la región.

Castillo sostiene que Centroamé-
rica ha alcanzado prácticamente el
límite de desarrollo económico basa-
do en la producción primaria para
exportación. La mayoría de su pobla-
ción es todavía rural, sumamente po-
bre y prácticamente excluida de Ja
economía de mercado. Concluye' que
Ccntroamérica debe encaminarse ha-
cia un nuevo tipo de crecimiento,
basado en la industrialización y la
técnica moderna.

Según el autor, esta próxima eta-
pa de desarrollo centroamericano de-
penderá en gran parte de una mayor
integración económica. Estima en pri-
mer lugar, que debe aumentar la ca-
pacidad del mercado interno para
permitir a la nueva industria disfru-
tar los beneficios de las economías

externas y de escala. Sólo así se logra-
ría un buen uso de los limitados re-
cursos físicos' y mano de obra especia-
lizada de la región. Cita algunos estu-
dios que demuestran que muchas in-
dustrias modernas requieren de un
mercado de por lo menos 10 a 15 mi-
llones de consumidores para poder
competir. Esta sería la capacidad po-
tencial actual del mercado común cen-
troame'rícano, asumiendo que los agri-
cultores de subsistencia y la pobla-
ción urbana de escasos ingresos pue-
da en alguna forma ser incorporada
al mercado como productores y com-
pradores.

En segundo lugar, Castillo afirma
que la integración económica condu-
ciría a una independencia económica
y política progresiva y, tal vez, even-
tualmente, a una unión política. Esti-
ma el autor, que la unión política es
necesaria si la comunidad económica
centroamericana pretende competir
con el poder económico de países in-
dustrializados. Castillo escribe: ".. .la
integración económica puede contri-
buir al desarrollo político, facilitando
la reconstrucción que requieren los
sistemas nacionales para su estabiliza-
ción". Sugiere, esperanzado, que con
una integración y crecimiento eco. ó-
micos, los gobiernos autoritarios ten-
derían a desaparecer.

Finalmente, Castillo confía que* la
integración ciaría ur fuerte impulso
psicológrco a la población, de América
Central. Se abrirían nuevos horizon-
tes y la regí'*'i comenzaría a salir del
relativo estancamiento en que hoy
se encuentra.

Castillo dedica varios capítulos a
un comentario detallado sobre el de-
sarrollo del mercado común centro-
americano. Su vasta experiencia con
la Comisión Económica para Améri-
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ca latina y su presente cargo de Se-
cretario Ejecutivo del Tratado Gene-
ral de Integración Económica lo ha-
cen la persona ideal para hablarnos
del esmerado progreso del mercado
regional que en ciertos aspectos re-
suUa impresionante.

Un comercio regional más libre
trac consigo una-cantidad de compli-
•caciones. Es necesario delinear una
política arancelaria común para el
comercio con los otros países. Se de-
ben estabilizar las monedas de las na-
ciones participantes en el mercado,
así como modificar las políticas fisca-
les y tributarias a fin de evitar que
industrias ineficientes, hasta ahora
protegidas por barreras aduaneras,
continúen protegidas a través de ins-
trumentos fiscales. El sistema de trans-
portes, históricamente destinado a
servir solamente las necesidades de un
mercado de exportación, deberá re-
construirse para atender al mercado
interno. Se deben tomar las medidas
necesarias para permitir el libre inter-
cambio no tan sólo de productos sino
también de capital y fuerza de trabajo.
Se debe negociar cuidadosamente un
plan racional para la asignación cíe
nuevas industrias y expansión de las
ya existentes, a fin ¡dé-.distribuir los
beneficios de la integración entre los
países participantes.'Cñ -la forma más
equitativa posible. . : ' . "

Todo esto requiere de huevas ins-
tituciones regionales.tales como ban-
cos de crédito, centros de capacita-
ción, agencias de planificación y hasta
una oficina regional de procedimien-
tos y "standarcls". Castillo informa
sobre problemas y adelantos. Aunque
esta exposición podría parecer dema-
siado técnica para muchos lectores
no especializados, es quizás la parte
más valiosa del libro para aquellos

profesionales realmente interesados
en los aspectos prácticos cíe la in-
tegración latinoamericana.

Si bien el Dr. Castillo cree que la
integración es necesaria, admite que
no es suficiente para el progreso fu-
turo. Los excépticos preguntarán, sin
embargo, si la atomización económica
es el obstáculo primordial para el
desarrollo de la región. Y de.ser así,
si serviría el mismo argumento para
el resto de América latina.

Sin duda, la capacidad limitada
del mercado interno centroamericano
algunas veces frena el crecimiento de
la industria. Guatemala, que es el
país más poblado de los cinco, ape-
nas alcanza el número de habitantes
de Chicago y sus suburbios. Menos de
un cuarto de la población tiene en-
tradas suficientes para adquirir algo
más que Jar alimentos esenciales. Si-
tuaciones similare^ prevalecen, en los
otros cuatro países, aunque en menor
grado en Costa Rica. La integración
permitiría contar con un mercado re'-*
gional de más o menos 15 millones-de
personas. El mercado inmediato, nov

obstante, sería mucho más pequeño,
apenas suficiente para proporcionar
economías de escala a las industrias
más simples.

Aunque la capacidad limitada del
mercado potencial podría ser un ver-
dadero obstáculo para el desarrollo
de Gen tro am erica, éste no parecería
ser el c^so en muchos de los otros paí-
ses latinoamericanos. Perú por sí solo
tiene una población casi igual al to-
tal de la comunidad Centroamerica-
na y la población de Brasil es más de
cinco veces superior. En estos países,
tal como en la mayoría de las nacio-
nes de America latina, el crecimiento
económico no ha sido mayor que en
América Central durante los últimos
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años. De hecho, es difícil encontrar
cualquiera correlación entre los índi-
ces de crecimiento económico corrien-
'tcmente aceptados y la población.
Esto alienta Ja sospecha de que hay
otros factores limitantes que serían
obstáculos cruciales para un desarro-
llo inmediato.

La creencia de que un comercio
más libre conducirá automáticamente
a una integración política puede acep-
tarse sólo con algunas reservas. Ha-,
bría que asumir que las estructuras
políticas nacionales en la zona de li-
bre comercio son tales que aquellos
grupos con verdadera fuerza política
en cada país verían ventajas mutuas
en una cooperación política más es-
trecha. Sin embargo resulta difícil
suponer de antemano que aquellos
gobiernos altamente autocráticos ten-
gan los mismos intereses con respecto
a ' la Comunidad Centroamericana
que otros gobiernos más democráticos
como el de Costa Rica. En el primer
caso, se considerarían solamente'los
intereses de las pequeñas oligarquías
gobernantes, mientras que en el se-
gundo, el impacto del mercado co-
mún en los pequeños productores y
trabajadores, podría ser un factor po-
lítico decisivo. Puede llegar el día en
que el león se eche amigablemente,
junto al cordero; sin embargo, dada
la realidad de nuestra época, el cor-
dero bien podría ser devorado por el
león si es tan tonto como para acep-
tar tal invitación.

Lo que se requiere, y Castillo no
intenta hacer, es un análisis de los
efectos que el mercado -común tendría
en los diferentes grupos y clases de
cada uno de los países participantes
y cómo éstos, a su vez, repercutirían
dentro del sistema político de cada
nación. Sólo entonces sería posible

un pronunciamiento significativo so-
bre el impacto que probablemente
tendría el mercado común en la es-
tructura política de la Comunidad
Centroamericana. Sin este análisis, la
afirmación de que un 'comercio libre
conduciría a un "desarrollo político"
y lograría atrofiar los "gobiernos in-
deseables", no pasaría de ser una es-
peranza piadosa.

Puede afirmarse, casi sin lugar a
controversias, que un auténtico libre
comercio beneficiaría eventualmente
a casi todos los grupos sociales, siem-
pre que se cumplan las otras condi-
ciones básicas propias de los mo.delos
competitivos de los economistas clá-
sicos."Sin embargo éste no es el caso
en América Central u otra parte. Ni
las personas ni los productos de una
nación pueden circular libremente
en países extranjeros como si éstos
fueran el suyo propio; El monopolio
es. la regla y no la excepción. El em-
pleo completo no existe. La migra-
ción libre de mano de obra no es una
realidad ni siquiera dentro de algu-
nos países centroamericanos, por no
mencionar lo que sucede al nivel in-
trarregional, No hay igualdad de
oportunidades y el acceso a la educa-
ción y factores de producción está su-
mamente restringido.

Es fácil suponer entonces que el
libre comercio beneficiaría a algunos
grupos, pero no necesariamente a la
masa de la población. Esto es espe-
cialmente verídico en el caso de arte-
sanos y pequeños productores quie-
nes sentirían de inmediato el impacto
de la competencia de las regiones más
favorablemente dotadas, la tecnolo-
gía moderna y el "dumping". Sin una
mayor integración interna y una es-
tructura política regional capaz de
compensar a quienes se perjudicarían
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con un sistema de libre 'comercio, el
mercado común podría conducir a
fuertes tensiones sociales.

Castillo reconoce estas dificultades,
y obseiva que el proceso "... se desa-
rrollará en medio de fuertes conflic-
tos a medida que chocan los intereses
divergentes". Sin embargo, no exami-
na el problema con mayor profun-
didad.

Es de suponer que quienes ob-
tendrían mayor beneficio u corto pla-
zo serían los industriales modernos
más poderosos y los grandes intere-
ses comerciales y financieros. Estos,
en gran escala, peiteneccn o están
estrechamente vinculados a los Esta-
dos Unidos ü otras corporaciones
extranjeras. A este respecto Castillo
escribe: "...Existe, por supuesto, la
posibilidad de que el mercado co-
mún sea utilizado por firmas extran-
jeras para mantener sus exportacio-
nes a estos países estableciendo una
red de industrias "fantasmas" que
importen los mismos productos con
diversos grados de elaboración y trans-
formación... Los efectos centrífugos
cíe este tipo de actividades pondrían
en peligro la mera posibilidad de
que un proceso de integración econó-
mica subsista". Espera, sin embargo,
que el problema pueda aminorarse
"si se usa un enfoque correcto".

Las dificultades pueden ser mayo-
res de las que él supone. El pocler del
enorme conglomerado económico mo-
derno, basado en las complejas eco-
nomías de los Estados Unidos y otros
países desarrollados, es enorme. La
práctica de exportar bienes y capital
a los países pobres dependientes de
sus economías, a la vez que adquieren

- de ellos materias primas en base a
una serie de normas que tienen muy
poca relación con. las de los mode-

los clásicos de competencia, es costum-
bre bien arraigada. No se puede es-
perar que un mercado libre entre
unos pocos países en desarrollo altere
el resultado substancíalmente.

El tipo de libre comercio que po-
dría equilibrar más rápidamente la
balanza de pago de los países de Amé-
ri-ca latina, aunque no necesariamen-
te el desarrollo, consistiría en una re-
ducción de los aranceles y otras res-
tricciones sobre las exportaciones de
sus productos a los mercados de los
países industrializados. Sin embargo,
para que los beneficios de mejores
mercados de exportación tengan algún
impacto en el desarrollo económico
de America latina, así como en el
bienestar de la mayoría de su pobla-
ción, sería necesario realizar previa-
mente reformas internas.

Los problemas que obstaculizan la
integración -centroamericana, que pa-
recen enormes, son aún mayores en el
caso de América latina. ¿Sería posible
que un gobierno de Chile, país rela-
tivamentc" democrático, permita que
sus pequeños productores de trigo,
hortalizas, remolacha, carne y produc-
tos lácteos se arruinen debido a la im-
portación de productos a menor pre-
cio provenientes de Argentina o Perú?
¿Autorizaría un gobierno de Vene-
zuela, con su gran cantidad de pe-
queños productores de arroz con un
precio y estructura de costos muy su-
periores a los de los países vecinos, la
importación relativamente líbre^ de
este producto? Seguramente no sin
seriasLrepercusiones poli ticas,, a menos
que el mercado común se comple-
mente con programas de compensa-
ción y reajuste bien elaborados; lo
que implicaría, sin embargo, una ma-
yor integración política previa tanto
al nivel regional como nacional. Da-
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das las estructuras económicas, socia- (

les y políticas existentes en América
latina, un mercado común traería co-
mo consecuencia daños irreparables
a muchos grupos de personas que, en
mayor o menor grado en cada país,
están políticamente inarticuladas.

El mercado común latinoamerica-
no debe ser necesariamente un obje-
tivo a largo plazo, el cual no suscitará
gran entusiasmo popular. Las condi-
ciones necesarias para lograr una in-
tegración económica regional que be-
neficie a todos los sectores de la po-
blación y no a unos pocos privilegia-
dos deben ser analizadas mucho más
profundamente que hasta la fecha.

El que suscribe ve dos claras posi-
bilidades para que el mercado común
latinoamericano sea una realidad. La
primera sería imponerlo a través de
una alianza de las pequeñas oligar-
quías gobernantes de América latina
con los intereses económicos de los

Estados Unidos y otros países desa-
rrollados. La segunda requeriría que
los países latinoamericanos alcancen
un progreso suficiente con respecto a
Deformas internas y desarrollo que
permita negociar una integración re-
gional entre gobiernos representativos
de todos los grupos sociales. Las na-
ciones latinoamericanas tendrían en-
tonces poder suficiente para resistir
las presiones de los países industria-
lizados y no se verían obligadas a
hacer.concesiones inconvenientes, pu-
clíendo incluso obtener algunas con-
cesiones de los países desarrollados.

Esto no quiere decir que- un co-
mercio libre entre las naciones latino-
americanas río pueda o deba intentar-
se. Sin embargo, sólo un optimista
incurable podría pensar que éste po-
dría substituir, aunque fuera parcial-
mente, las reformas estructurales in-
ternas y una planificación efectiva
del desarrollo nacional.
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